RECONOCrntENTO  UR  LOS  mEMíGOS  EN  CAUIXÁ. 


Noticioflo  de  que  Tog  enemifros  haVian  ocupade  S  Tacna  el  29  del  papado, 

pero  incierto  de  su  numero  y  dem  ts  circiinstanciaB  Cíipaccs  de  poder  dar 
alguna  idea  de  a us  ulteriores  ope^racioneá.  y  habiéndoseme  incorporado  el  3U 
del  rBÍs»io  mes  el  coronel  pritner  comandante  del  Centro  don  Baldomero  Ks- 
píiTtero  Gon  tres  compañías  de  sv  batallón;  resolví  hacer  un  recom  e  imienla 
sobre  aquel'  pueblo-  con  cuutrocieTitos  caballos  de  los  escuadrones  tercero  de 
dragones  de  la  ünion  y  granadero»  de  la  Guardia,  d\'iVí;<^i!e9  de  Arequip:^,  y 
Cazadores  Monteados  mandados  por  sus  jefes,  cuatrocíeiitos  ¡líÍHtitea  del  Centr« 
y  cazadores  de*  Jeromi,  y  dos  piezas  de  campana.  Al  efecto  f-alí  de  Sama  á  lai 
4  de  !a  tarde  del  31,  y  sin  etí)bar;co  hasta  las  seis  y  media  ceí  1  f  de  Enero 
Corriente  no  me  fué  posible  llegar  ^  los  altos  de  entre  Galana  y  Pachia  distante 
de  Tacna  2  Ixiguas  aunque  en  la  misma  quebrada,  ft  causii  de  haber  perdido  el 
guia  el  camino  con  h  ©bscuri^iad"  al  prnicipio  de  la  noche:  desde  los  altos  in- 
dicados reconocí  ef  campo  enemigo  situado  al  Sod  del  pueblo  y  en  las  inmedia- 
ciones de  las  chacras;  mas  por  la  distancia  y  huertas  de  í^u  frente  no  podia 
jiizgar  de  su  fuerza:  en  seguida  dispuse  baj  ir  á  la  quebrada,  lo  que  era  im- 
practicable sin  ser  visto^  y  ocupé  la  posición  dé  Calaña  desde  donde  al  pa- 
go que  podia  con  vent  ya  llenar  el  objeto  de  mi  marcha,  tenia  proporción  de 
que  los  caballos' refre.^cáran  y  comieran  al^o,  ausilio  sin  el  que  no  era  fácil 
retroceder  sin  perdida  de  animales-.  Los  enemigos  según  supe,  ñie ron  informa- 
dos con  anticipación  de  mr  movimiento,  y  por  lo  tanto  amanecieron  sobre  las 
armas.  Serian  las  8  de  la  maoana  cubando  tomé  posición  en  el  punto  señalado, 
adelantando  pequeñas  partidas  sobre  los  caminos  que  conducen  á  Tncna:  á  las 
die^  del  dia  avisaron^  dichas  partidas  de  que  los  enemigos  ?e  movian  en  direc- 
ción del  campo  que  ocupaba.  Después  de  disponer  que  una  mitad  de  Cazadores 
Montarlos  con  el  teniente  don  Juan  dé  Dios  Arteaga  y  a  las  ordenen  del  ca- 
pitán Blanco  reforzara  una  partida  de  once  hombrea  del  mismo  cuerpo  que  al 
mindo  del  ayudante  don  Casimiro  Peralta  observaba  el  camino  principal,  y  des- 
pués dé  tomar  las  demas^  precauciones  que  conceptué  necesarias  en  aquel  caso, 
espere  hasta  reconocer  por  mi  mismo  su  fuerza,  acompañado  del  jefe  de  E.  M. 
de  \  \  división  coronel  don  Andrés  Garcia  Camba,  del  coronel  agregado  á  la 
p!  ma  mayor  don  Pedro-  Antonio  Rolando,  y  mis  ayudantes  de  ordenes. 
A  las  doce  un  poco  mas  5  meóos  fué  atacado  el  ayudante  Peralta  |  or  una  pjrue^a 
guerrilla  de  caballería  sostenida  por  un  escuadrón  de  lanceros,  que  «ole  con#i« 
guferon  obligar  á  es^te  bravo  oficial  á  unirse  á  la  mitad  que  m  md;iha  Blao' o,  j 
di^sde  este  momento  a^nesar  de  que  los  enemigos  reforzaron  su  guerrilla  de  caba- 
llería ron  una  compañía  de  infanteria,  sostenidas  ambas  por  un  batallón,  tres  ej- 
cu  idrones  y  dos  piezas  de  artillería,  no  han  con«etíuido  ma«  que  ocupar  el  ter- 
reno que  el  bizarro  canitan  Blanco  dej  aba  C5i  virtud  de  ordenes  mi  k«.  Vien- 
do \oñ  enemisto?  que  yo  permanecia  sin  indicar  movimiento  alguno,  ocuparon 
con  un  fierte  destacamento  dé  inf\nteria  y  caballería  un  cerro  que  s  í  h  II  ¡ba 
á-  mi  ñmiio  derecho,,  j  s«  estieade  dc^de-  la  coidiüera  á  Tmcqu,  periuddidos 
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acaso  de  que  mí  repliegue  seria  á  Sama,  y  avocnron  e1  re^to  de  su  faer9!n,  qut 

no  bajaba  de  mil  ocbociíiníos  bonibres  de  todas  armas,  sobre  la  posición  de  Ca- 
laña; entonces  y  logrado  el  objeío  de  reconocerlos  emprendí  la  retirada  á  Pa- 
cbia,  empleando  toda  la  tarde  en  andar  las  dos  legnas  que  níedian,  fío  que  los 
enemigos  se  atrevieran  é.  un  esfí^jerzo  decidido  no  obstante  so  estraordioai  ia  m- 
perioridad  en  námero.  £1  círnijío  presentaba  i^na  vi?ía  vcrdnder;  Keníe  teatral 
y  al  emprender  yo  la  retirada  bicieron  los  enemigos  sobre  los  escalones  en 
que  marcbaba  mi  tropa  vanos  tiros  de  bala  rasa  y  metralla  acoia panados  de  una 
algazara  inmensa,  y  de  continuos  toques  de  trote  á  su  infanteria  que  no  fueron 
ni  por  una  sola  vez  obedecidos  apegar  de  la  eñcacia  que  se  advertia  en  algu- 
no que  otro  obcial.  En  este  -momento -ore í  oportuno  hacer  oso  de  las  dos  pie^ 
zas  con  algunos,  muy  pocos,  tiros  á  que  el  íeoiente  Marünez  dio.  íao  buena 
dirección  que, según  el, desorden  q-oe  se  noto  en.-  sus  prioieras  ce! unas  no  haa 
podido  menos  que  causarles  estrago^  atendiendo  también  i|ue  deíde,  este  ius^ 
tante  dejaron  de  acercarse  al  alcance  de  la  artiileria  y  guardaron  en  adelante 
un  profundo  silencio,  que  libremente  dejaba  percibir  otte^íras  voces  de  maa« 
do  y  las  suyas  interrumpidas  antes  por  su  acosluoibrada  griteria. 

Los  señores  jefes  j  cñciales  que  me  acompaiiaban  fean  manifestado  bien 
en  esta  ocasión  de  lo  que  son  capaces  co  ando  decididamente  se  les  ocupe,  y  tam- 
bién advertí  en  la  tropaMa  mayor  serenidad  y  precisión  en  los  movimientos 
cuando  nuestros  escalones  fueron  viv^amente  can^rjeados;  los  35  Cazadores  Mon> 
tados  que  con  los  oficiales  Blanco,  Peralta  y  Arteaga  «e  retiraban  en  guerrilla 
bajo  la  dirección  del  primero,  no  hallo  espres-iones  con  que  recomendar  su  bra^ 
Tura  y  orden,  obligando  en  diversas  ocasiones  á  las  n^imerosa^  guerrillas  ene- 
migas á  replegarse  sobre  sus  colunas,  y  aun  ,asi  no  han  podido  evitar  que  el 
valiente  Blanco  atravesara  con  su  espada  á  un  oficial  enmedio  de  aquellas,  tenLenn 
do  bastante  frescura  para  apearse  á  recojer  el  sable  y  sombrero  del  muerto* 
Desde  este  suceso  marcháronlos  enemigos  con  una  pausa  que  manifestaba  evi^ 
denteraente  el  respeto  que  les  isnponia  el  corto  numero  de  soldados  que  tenían 
á  su  frente;  y  yo  dirijiendome  á  Pachia  campé  y  pasé  la  noche  §in  la  menor 
novedad.  Ai  dia  siguiente  des  pues  de  haber  observado  á  los  enemigos  en  el 
campo  de  Calaña  sin  hacer  movimiento  alguno,  y  adonde  se  habían  retirado  al 
anochecer  del  anterior^  me  dirijí  sobre  este  punto  con  el  fin  de  hacer  retirar 
los  ganados  y  bestias,  cubrir  en  flanco  las  quebradas  de  la  costa  desde  Sama  á 
Moquehun,  y  facilitarme  pronta  comunicación  con  ü.  S, 

La  perdida  del  enemigo  no  puede  míenos  de  ser  de  alguna  considera-^ 
cion,  ya  por  la  escelente  dirección  de  nuestra  artillería  y  ya  porque  nuestra 
guerrilla  hacia  fuego  sobre  sus  sobinas;  por  nuestra  parte  no  hemos  tenido 
mas  quedos  caballos  heridos  y  uno  muerto,  cosa  á  la  verdad  n^iaravillosa  aten^ 
dida  la  inmediación  con  que  i^ne^^ros  bravos  cazadores  s^ifrieron  el  fuego  de  to- 
das armas,  nuestras  coiunas  el  de  riríilleria;  y  cosa  también  que  prueba  el  .ato- 
londramiento 6  ninojuna  insíruccion  de  las  tropas  enemigas. 

El  capitán  Blanco,  el  ayudante  Peralta  y  el  teDl<-.nte  Arteao;a  con  los  35 
Ca7.ndores  ívlantados  que  íes  acompañ-iban,  se  han  disíino-ijido  estraordinariamente: 
tímibiense  distinguieron  el  teniente  graduado  de  dragones  de  la  Union  D.  Mariano 
Pinto,  el  ayudante  del  mismo  cuei  po  don  Manuel  M^iria  Faiardo,  el  primero  ha- 
biéndolo situado  de  observación  con  dos  dragones  al  ñiante  del  fíanco  izquierdo 
de  nuestra  linea  en  Calaña  desempeñó  tan  bizarramente  su  cargo  que  cuando 
se  incorporó. fué  después  de  haber  quedad©  á  reía^pa|:dia  del  ílanq»  deias  guec? 
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Tifhín  enemigas;  y  el  5.?  pnesto.  momf  r.tanpamente  S  Ins  ¡nnricdiatas  ordenes  del 
jefí?  de  E.  M.  ha  condnciJo  por  dos  voces  y  en  lo  mas  vivo  (\cA  i'ucf^n  pre» 
Tenciones  al  capitán  Blnnco. — Dloíí  ¿'riaKÍc  n  V.  S.  m«ichos  anns.  Toñita  .'3  dtí 
Knero  de  1823. — Jerónimo  yaldcs.—Sr.  jenoral  en  jefe  mariscal  de  campa 
D.  «^o^c^.  Caiilerac. 

^OFICIO  DEL  Sr  JENEV.AL  EjY  JEFE  AL  ESCMQ  Sr  VIREY. 

,  ^  Nrim  37.-~ESCJV]0.  Sr.—Por  los  ndjuntfís  oficios  n^m.  O  y  10  del  SK 
Irrigadier  don  Jerónimo  V aldeas,  ve ríi  V.  E.  eA  inovrmiento  íivie  lineen  los  ene*- 
migos  sobre  Moquebua;  y  por  el  parte  del  Sr.  coronel  de  Jerona  D,  Caye- 
tano Ameiler,  se  enterará  Y-.  E.  d^l  bizarro  compoitamietito  de  este  dígn6 
jefe,  de  sus  conocimientos  militares  y  del  valor  y  diciplina  que  distingiien  á 
su-s  oficiales  y  tro|ía,  que  en  número  de  cuatroctentos  boFíA)res  se  Iriallaron 
cortados  por  todo  el  ej<:rcito  enemigo  empen;vdo  en  cerrarles  el  paso,  cuando 
no  lo  esperaban-,  y  sin  desmayar  en  su  esfuerzo  practicaron  á  su  vista,  la  res- 
tirada, batiéndole  con  fuerzas  demasiadamente  superiores,  y  venciendo  les  inde- 
finitos ó  insuperables  obstáculos  que  se  les  presentaron,  sin  casi  perdida  alguna. 
Esta  tan  brillante  como  heroica  jornada  hace  acreedores  al  Sr.  coronel  Amcller, 
sus  benem.eritos  oficiales  j  tropa,  al  reconocimiento  de  la  nación,  y  á  la?  gra- 
cias que  V,  E.  ten^a  á  bieo  concederles,  de  que  los  hizo  digno  su  valor  y 
consfr-ancia. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  jeneral  enCbilloíaal 
amanecer  del  19  de  Enero  de  1823. — Eterno.  Sr.  José  Caníerac — ^^Escmo.  Sr> 
t)"  José  de  la  Serna  virey  del  Perú. 

OFiaO  N  9  A  qUE  HACE  REFERENCIA  EL  ANTERIOR. 

Núm.    17. — El  13  del  presente   diriji  sobre  Locuml)a  al  Sr.  corone) 

primer  comandante  de  Jerona  D.  Cayetarso  Ámeller  con  tres  coTnpaGÍas  re  sü 
tatailon,  y  cinco  mitades  de  caT^alleria,  y  con  instrucciones  de  internarse  hasta 
la  sierra,  asi  qxie  Iüs  enemigos  en  fuerzas  superiores  lo  cargáran;  en  esta  ope- 
ración tube  por  objetos  preferentes  obligar  al  jefe  enenjigo,  á  qne  se  reuniera 
sobre  aquel  Valle  y  Moquebua,  punto  que  yo  ecupaba  con  el  resto  de  la 
división;  con  el  fin  tarabien  de  atraer  al  enenmigo  á  un  ponto  ventajoso,  3^  de 
pronta  reunión  con  las  tropas  que  V.  S.  tiene  á  sus  innnedi:  riorcs.  Hasta  ahora 
todo  ha  salido  á  n[:iedida  de  mis  deseos,  tj  el  enemigo,  SIN  ADVEKTíIíLO^ 
marcha  á  su  iotal  (hstruccion.  El  pormenor  del  movinriiento  del  coronel  Amelleü 
^  el  heroico  comportamiento  de  la  tropa  que  le  acciTipanal)a  lo  esplica  e!  ajd- 
junto  parte  que  orijinal  acompaño  á  S. —  Dios  guarde  á  Y.  S.  mucho^ 
arios.  Moquehua  17  de  En^ro  de  1823-á  las  diez  de  la  noche. — Jerónimo  Val^ 
dés^—Sr.  jeneral  en  jefe  dei  ejército  de  operiKioneiS  áel  Perú, 

PARTE  DEL  Sr.  AMELLER. 

En^  cumplimiento  de  las  Instnicciones  qne  A^.  S.  se  ha  servido  darme  á 
de  reconocci  la  fuerza  enemiga  situada  en  Locnmba,  y  lo  que  debía  pi  nctí- 
car  caso  que  fuer^mny  íuperior^  salí  de  la  Kinconada  á  la"s  cuatro      la  larde 
^el  .  13  del  qi*e  rije  con  las  compañías  1  f  S-f'  y  4  f  del  batallen  íle  rni  nnuódt?,' 
-^^lüítííidei  de  kis.  egcuiídrciies  de  Caxa4<M:es  MWi*c1«>s,  3f  ^sa^o-. 


«es  de  ta  ITnion,  grsina'íeros  de  la  Guardia  jr  dragones  de  Arcqwí^a  af  rasmdií^ 

4el  comaodante  D.  Francisco  Sok';  y  apesaF  de  que  forzé  cuanto  me  fué  po-^ 
fiible  la  marcha»,  no  pude  llega^r  á  Camiaca  hasta  líag  tre«  j.  media  á&  la  mañana^ 
donde  ful  informado^  qu;e  el  enemigo  en  núra.  dfe  GOO  h/^mbres  pernoctaba  e»; 
la  pampa,  que  dDmina  el  pueblo  de  Locumba  camino  ác  Sama:  brea  segu-r*^* 
de  que  los  600  coíitrarios  solos  no  eran  bastantes,,  ol  detraer  la.  raarcha? 
de  \<M  400  valientes  q-ue  m,e  acompaílaban,  trate  al  tnomeriío  de  situarme  á. 
fiu>  retaguardia  para  obJigarlo&  á  batirse  ensaque!  caá^»,  6  retirarme  ea  direc-«^^ 
cioa  de  la  sierra,,  como  V.  S.  me  habm  prevenido  en  el  de  reconocer  muchas 
mas  superioridad,.  A  las  Sfete  de  la  mañana  ocupé  la  altiim  inmediata  á  Lo- 
cunntba  en  la.  orilla  ¡zquierda.  del  ría  sin  la  menor  noyedad,.  y  reconocí  que* 
todo  el  ejercito  enemigo^  se  hallaba  situadb  en  la  ribera  opuesta  y  que  infor- 
mado seguramente  dí2  mi  poca  fuerza  &e  ocupaba  en  tomar  los  caminos  por' 
donde  podia  intentar  replegarme  sobre  la  Rioconadií:  esta^  disposición  me  impedia' 
comunicar  á'  V.  S..  mi  situación  y  número  de  fuerza  enemiga»  Ib  que  formabai 
mi  mayor  sentimiento:  en  este  apurado  caso  el  valiente  capitán  Enrique  dell 
tercer  eácuiidron  óq  la  Guardia  *e  ofreció  st  vencer  cmirrtos  peligros  presefi*' 
taba  el  01011410  hasta  pasar  íi  verse  con  V.  S.  é  instrnirlé  de  íaJocalidad  de- 
mi  tropa,  y  la  dei  enemigo,  qne  en  ti5Tmero  de  4^.000  hombre»  me  es^perabamr 
en  todas  hs  desembocaduras  del  valle.  El  capitán-  Enrique  poco  después  de^ 
separarse  da  mi,  faé  advertida  por  los  enemigos  que  le  obligaron  á  tomar  la- 
dirección  del  mar,,  perseguido  por  una  partida  de  cabalíéria  cerca  de  doce^ 
feoJ^''»  y  «lí^nio^  q^ie  actiba  de  reunirse  despueB'  de  haber  dado  la  vuelta* 
por  Ylo,  Yo  d-3sde  la  posición  que  ocupaba  dispuse  que  «na  mitad' de  Caxa- 
dore^  Mentadas  mandada  por  el  alférez  Artea^r^a  q,uedase  en.  observación  de- 
tos  enemigos  Ínterin  que  con  el  re^to  de  la  tropa  ílimque aba  rápidamente 
«spres  i  lo.  valÍB.  E>ta  aperacion  pelig-rosa  pero  única  para  que  pudiese  la  tropav 
KeaiP,,  al  menos  dé  agua^  sus  cantimplaras,  ya  que  no  alcanzase  á  doblar  el* 
valle,  me  candijo  al  otra  ladt)  arrollando  embo^cad^ís,  y  obligando  en  fin,  á 
la  V'iiguardia  enemiga  a  replegarse,  por  cuso  medio  logré  colbcarme  delante 
de  ella,^  y  asegirarme  de  la  ruta  que  debia.  tomar.  La  loma  que  sigue  á  Lo" 
CUTa>\  se-  cubrió  al  momento  de  tropa;  el  n^ímero  4"  intentó  atacar  con  toda^ 
BU  f  i»r;^i,  y  mientras  el  capitán  D.  M>muel  Sebastian  con  40  hombres  dé  su 
guerrilla  impedía  por  el  ffanco  izquierdo  los  progresos  del  enemígOv  el  capitait^ 
D.  T'ili  in  L  icaria  con  80  hojnbres  áé  la  segunda  contenia  la  mayor  parfe  de 
au  fier;ci  que  intentaba  forTitr  el  derecho^  y  el  teniente  coronel  D.  Vicente- 
lyiirindi  sostenía  el  centro^  di  lugar  á  que  el' aud'tz  alférez- Arteaga  con  la 
mit  td  d  ;  Cazaliras  MbatadOs  se  uniera  á  mi  coluna  dé  un  modo  maravilloso, 
tos  ataques  (\<i\  enemigo  »o«tenidbs  por  fiierz  !9  tan  estriordinariamente  sa-- 
p^riores  fiiroa  repetidas  v^ces  detenidos  pan  facilitar  á  la  caballerivi  el  dea* 
fila  li^fi  q  le  present  iba  el  camino,  nal^  apro^^ito  para  hacer  nso  oon  v^nt 
d'?  «54,  ^^rma,  sia  embargo  el  bizarro  capitán  Vázquez  del  SJ  de  drac^ones  de 
íti  Ünion  cargo  con  cinco  dfaganes  á  50  enemigos  de  los  mas  avanzados,  que^ 
¡iimediat^meate  volvi^^ron  car^'',  y  se  incorporaran  á  sus  filias.  En  e^íe  orden^> 
seíTui  rptirandOrne  h  t-ta  el  vallé  dé  Cinto  que  conociendo  el  burlí'idb  enemií,'^^ 
^ue  nada  ya  con^e^  li  i  m?i3  que  fatigaf^  su  tropa*,  se^  repíeg'p  después  de  cinca 
toia-3  d^  un  fuego  vivií»imf). 

r>4\^  á  li  penetncioi  de  V.  S.  y  dé  todo  miíitliir  e?  ff^tfimr  eí  m^^rtt*^ 
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Wn.ye.  Aqu>  d.  dos  horas  <le  Jcsr.nso  la  (ropa,  y  me  Jirij,  á  YlaUun  pu., 
continu,Tr  m,  repliegue  según  V.  S.  ,„e  l.J.i*  preC^nido.  '""'O:»!"'» 
^  tn  eslajorn;ula  t«n  gloriosa  con  o  esti,no,dii,¡,rn,.  fc  hrn  dislirB-.iiV* 
^rt.cularmenle  y  son  digno,  por  lo  t..r,lo  de  teda  r-t^nc^n.  lo.,  e.pt  ef  .1 
bj.t.-.llafl  de  m,  mando  Ai.randa,  L-.earta  y  Sebastian;  el  cí  pilar  de  I  G,  «rdi. 

Arteaga  de  Cazadores  Montados,  y  todos  en  jeneral  h.n  dado  ienc  d"  v 
evidentes  prueba,  de  lo  di.pue.tcs  que  están  ft%acr¡tV.r-o  e  honr,  v  í lo.f. 
de  la  Nac.on  y  del  Rey,  por  lo  q.?e  !osj„.g«  acreedores  Tía  con 'i,Írí  o 
del  gobierno.  Nuestra  perdida  ha  consistido  en  tres  moldados  he"ulól  v  do, 
p.r.s.oneros,  no  pud.e.do  d.jar  de  5.r  mncho  m.yor  la  del  encrrir  ^or  os 
acer  ados  t.ros  de  nuestros  infantes  .ol.re  ^us  batallones-Dios  '  d;  É  V  S 
«ucLos  anos    Tortita  17  de  Enero  de  rfi23.--r„j.to«.  .}„,,//,r^Sr  bVi.-a.' 

SfiCIO  A'UMERO  10. 

I>r».  n..^"*  cnerolgos,  alucinados  sin  dudí.  con  la  ¡dea  de  n.-e  los  400  ^oro. 

Z  LT     .  ''•.'^^'«"«^  Amelier  habían  tomado  desde  Locun.baT  f  anda,^be= 

Sion  .i  tf  1  '  y  c-"nFa.on  el  16  en  la  Rmconnda.  Yo  tomé 
pos.con  al  Este  de  Moquehnu  y  sobre  e!  camino  que  conduce  6  To  f  ta 
dec.d.do  a  ,,0  retuarme  sin  aparentarles  el  n..yor  intererén  disr.Uar  lÍó 
&  palmo  el  terreno.    Ayer  6  las  cace  del  dia  ari.a.on  mis  part.das  de  ob! 

eje, cito  fué  observado  persor;  rxK  nte  por  mi  en  compañia  del  jefe  de  E  M 
de  la  d.v.s.on  coronel  don  Andrés  Garcia  Camba,  y  ayudantes  de  ordenes.' 

ctcTdTir'tarTrA'  "^•"í"  ''--"f-"'--'  /ansada,^leíaro„'ri  . 
Cinco  de  ta  tarde  a  Mpq-aehua:  un  escuadrón  carpó  g  £0  hombres  de  caba- 
llena  que  se  hallaban  d^  «ran  guardia  sobre  el  «,mino  de  la  R  ncom.dn  I. 
que  se  ref„  .  e.  virt- ,1  de  mis  prevenciones:  ios  enemigos  la  per^i^ieVon 
l^-r  '^^  P;=ob'o  .sin  empeñarse,  y  retrocedierof  l«ego  fi  sitü":" 
...era  de  el  ,so:,re  el  carmno  qne  traian:  el  ejército  enemigo  totnó  policio' 
en  el  punto  que  1!..„:,„  el  Portillo,  ..banzando  hasta  las  casas  del  ruebl» 
.«s  Ruerniias  «osie.id.s  por  rn  batallón  y  „„  «scuadron:  vo  marlbe   1  * 

Zlhí  T^i'""]^  ci  lbat  llon  de  Jeronn  y  los  escuadrones  3  =  de  d^. 
gones  de  la  Un.on  y  Czadores  Montad-^».  En  esta  aptit.H  unos  y  ¿fos  ano- 
Checmos  s.endo  nuesf.a  !i..n  de  di,  is:on  la  v.Ua  de  Moqnel  na.  Tespue  de  "ro- 
checer  y  en  cumobm.onto  d  ^  1  h  ondenes  de  V.  S.  dispuse  mi  -epl  ^ue 
Torft;  a  cuyo  efec'o  m-mdé  inmediatamente  q«e  el  coronel  icfe  de  F  M  ál 
h  d.v...n  con  la  cahaiv.ia.  artilleria,  carga-  y  r^.nado  ma/rba.eVYacLo 
y  y»  con  cnco  compan.as  de  Jerona  y  el  batallón  del  Certro  rrbria  la 
t«uard.H  h  sta  las  .r  m^diaciones  de  dicho  Yacan  po,  drr  ,V  ap  ovech.  "do  1: 
f  jer  e  posr  ,on  que  cabria  el  largc  desf  ladero  que'  cf  ece  1  'ní^o  de  <'e 
«Lr^  '.  ^'^''''.''^  ««'^«neciS  y  de.pues  de  haler  re! 

^noc,do_  qne  lo,  cnen-,,,os  tra.lad.ban  sn  c.mpo  al  Ti.mo  p.r.lo  ore  ara- 
U  yo  de  dejar,  can^i-o  la  «uíanteria  eo  Yacaoso,  ,  situé  la  calallena,  ar- 
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tilleria  y  batojes  Con  la  tropa  q^e  h^hh  acompiaado  al  coronel  Ameller,  q«« 
se  me  remíió  la  noche  anterior,  entre  Z  ¡b.wu  y  los  altos  de  Valdivia,  cu- 
briendo si(  more  el  cambo  de  Pu-^o,  La  tropa  en  estas  operaciones  asi  coma 
todos  los  señores  jefes  y  o  :  i  '-^  !nn  :D.in.ií estado  los  mas  vivos  deseos  de 
hacer  ver  á  sus  contra  ríos  cumulo  Y.de  sa  disciplina  y  valor:  io  que  camu- 
nico  á  V.  S.  p^ira  mi  couociroieiuo  y  ^satisfacción.— -Dios  giiaráe  á  V.  S,  mu- 
chos años.  Zabuya  18  de  E,is-o  IS23  .-^Jerónimo  Faiác^.— Señor  jeae- 
ral  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  del  Perú. 

VICTORLÍ  DE  TORÁTM, 

N.''^m.  AA.— Eterno.  Sr.—En  mis  oficios  anteriores  he  manifestado  ^  V.  E. 
que  las  activas  y  bie^  calculadas  disposiciones  del  señor  biigadier  don  ^J^^^^^' 
mo  Valdés  comandante  jeaeral  de  la  divi^oo  tle  la  coí^la  y  provincia  de  Are- 
quipa, y  la  privación  que  por  ellas  sufrió  el  enemigo  de  recursos  para 
movimiento  y  subsistencias,  babimi  paraliz.^do  sus  operaciones,  y  como  el  re- 
pliegue del  Indicado  jefe  hasta  Torata,  perdiendo'  á  palmos  ei  terreno,  le 
persuadió  tenia  interés  de  sostenerse  es  la  costi,  tomó  con  empeño  su  seguimien- 
to hiego  que  se  procuro  las  cabalierias  necesarias  eB  gran  parte  de  Chile  y 
algunas  de  las  iníiiediaciones  de  e^tos  puntos.  •  4.  a 

Puesto  yo  en  marcha  desde  Puno  don^e  me  habia  situado  en  virt«d 
¿Q  las  ordenes  de  V.  E,  con  ios  batallones  de  Bur-os,  CantrVria  y  los  escua- 
drones primero  y  secundo  de  dra<íones  de  la  Uruon,  primero  de  granaderos 
de  la  Guardia,  y  dos  piezas  de  artilleria,  cre^  conveniente  adelantarme  sobre 
Toráta  para  tomar  algunas  disposiciones,  é  instruirme  personalmente  de  la 
situación  del  enemigo  contra  el  que  desde  el  amanecer  hallé  que  el  brigadier 
Valdés  con  su  división  tenia  emprnadi  una  viva  acción,  cuyo  por  menor 
especifica  el  parte  de  este  digno  jefe  que  á  la  letra  sigue. 

„A1  am  mecer  da  este  dia  avisaren  los  puestos  avanzados  de  que  los 
e.nemigos  habi  m  levantado  su  campo  y  se  diriiian  sobre  nosotros  con  toda  sü 
fu'^rz  i,  es  consecuencia  y  después  de  haber  tomado  las  providencii'.s  que  juzgue 
necesarias  á  fin  de  desembarazarmv*  del  traf  ago  que  ofrccian  la?  c^rgas^  de  los 
almacenes  de  los  cuerpos,  equipajes  y  ganando,  resolví  esperír  los  enemigos  ea 
Yacan«-o  y  defer.d  ^r  proporcioaalmente  his  posiciones  que  of  -e-ian  alguna  ven- ' 
taja  sobre  el  camino:  á  las  nuebe  y  media  ya  se  habia  roto  el  fuego  por  ambas 
partes,  y  los  enemigos  hubiesen  pagado  bien  caro  el  ierfeño  que  ganaron  si  un 
aviso  falso  por  retaíju  irdia  en  que  se  me  comunicaba  que  los  enemigos  ocupa- 
ban también  lo  mas  elevado  del  alto  de  Valdivia  no  me  obligara  á  acelerar  el  re- 
pliegue, como  lo  hice,  mandando  al  jefe  de  E.  M.  que  con  las  tres  ccmpanias  de 
Jeronaque  se  hallaban  e'^  Z:.bav  !,  Y  la  caballería  marchase  inmediatamente  so- 
bre aquel  alto,  á  fin  de  ocuparlo  y  franquear  el  paso  si  era  necesario:  dicho  jefe 
cumplió  como  deseaba  su  encargo  y  se  me  incorporó  en  Zabaya,  asegurándome 
que  no  habia  la  menor,  novedad  "por  aquel  punto.  Con  este  motivo  y  con  la  cer- 
teza de  que  V.  S.  ya  se  hallaba  cerca,  no  trepidé  el  disputarles  el  terreno  con 
mas  empeño.  Los  enemigos  adelantaron  sus  batallones  en  dos  direcciones  sosteni- 
dos por  el  ndm.  5  en  reserva:  el  fuego  se  encendió  por  todas  partes  de  un  mo- 
áo  horroroso  y  ya  muy  poco  adelantaron  hasta  las  tres  ó  tres  y  media  de  la  tar- 
de en  que  llegó  V.  S.  tomó  el  mando  y  fueron  batidos   No  me  creo  en  necesidad 
de  recomendar  á  V.  S.  el  mérito  de  jefes,  ©üciales  y  tropa  en  este  día,  paes 
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hab!ení!o  pre«cncia(To  V.  S.  en  Tomas  fiinrto  (!<■  Ta  arción  nn  estraordinari» 

braviira,  estoy  ^egviío  (Je  que  le~-  hurá  !;i  jn-tiri;!  qtic  sp  morreen,  tunto  en  esU 
conísitleracion,  como  en  laque  ofrece  la  diicroju'/ia  enorme*  de  íuíTZ¡;s  con  (jue 
ct?tnbatieroD.  Tami)oco  hablo  de  1 »  ptrd.cla  de)  enctnigo  y  luiefitra,  ¡¡erque  V.  S. 
sabe  bien  una  y  oíi-m,  ni  de  las  faerzas  rcií-  idcs  porque  V.  S.  las  hi  icco- 
ííbcido.  Rocott)iendo,  si,  á  V.  S.  los  individuos  de  todas  cbises  deladivi<ioa 
de  mi  maudo  que  siempre,  pero  ¡larticularmente  deíule  el  1  f  del  piegentft' 
haeta  hoy  á  la  hora  indicada  que  tubieron  el  honor  d(í  que  fuera  V.  S.  tcs- 
tfgo  ücn  lar  de  sus  esfuerzos,  han  dado  rci)etidisim:  f:  prtebas  dequesontaM 
dignos  de  la  gratitud  nacional,  cotno  del  aprecio  de  sus  companeros. —  Dioi 
guarde  á  V,  S.  muchos  anos.  Alto  de  Valdivia  19  de  Knerode  1823. — Jeró- 
nimo Vddés. — Sr.  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  del  Perú." 

Desde  la  quebrada  de  Yacango  hasta  los  altos  de  Valdivia  el  terrena 
formi  niia  serie  de  alturas  sucesivas  que  el  Sr.  brigadier  Valdcs  supo  apro- 
vechar pues  hizo  pagar  caro  al  enennigo  cada  paso  que  le  cedió,  y  cuando 
á  las  treí  y  Diedia  de  la  tarde  me  reuní  á  el,  hallé  que  nuestras  tropas  es- 
taban ocupando  las  penúltimas  alturas  de  Valdivia:  la  izquierda  estaba  guar- 
necida por  el  bataUon  del  Centro,  en  seguida  parte  del  de  Jerona,  dos  mitades 
de  Cazadores  Montados  y  en  la  derecha  tres  compaíiias  de  Jerona;  el  resto 
de  la  caballeria  estaba  á  retaguardia.  Los  enemigos  mandados  por  el  jeneral 
en  jefe  Al  varado  tenían  su  derecha  delante  del  pueblo  de  Toráta  formada 
por  la  Lejion  peruana:  el  centro  situado  en  una  altura  accesible  por  el  frente 
y  separado  á  derecha  é  izquierda  per  profundos  barranccs  se  hallaba  guar- 
necido por  los  dos  batallones  del  Rio  de  la  Plata,  y  la  izquierda  separada 
también  ¿el  centro  por  otros  barranccs  la  cubria  el  ním.  4  íostenido  por 
el  11,  y  á  retaguardia  de  este  el  nCm.  5  á  cuya  derecha  y  retaguardia 
tenian  la  caballeria. 

Nuestra  posición  era  muy  fuerte,  ya  buen  seguro  que  defendida  por 
los  valientes  que  la  guarnecían  jamás  hubieran  logrado  forzarla  las  trepas  rebel- 
des; con  todo  fiadas  estas  en  tan  desproporcional  numero,  lo  intentaron  subiendo 
los  batallones  4  y  11  ala  altura  de  nuestra  derecha  qué  mandé  sucesivamen- 
te reforzar  con  tres  compañías  de  Jerona  previniendo  al  coronel  don  Cayetano 
Ameller  que  atacase  sobre  la  marcha:  este  valiente  a?i  lo  verifico,  y  los 
bizarros  de  Jerona  no  se  contentaron  con  rechazar  al  enemigo:  lo  arrollan 
á  la  bayon€ita,  cubriendo  de  cadáveres  el  terreno  del  que  huye  despavorido. 
Conociendo  que  debíamos  aprovecharnos  de  esta  ventaja,  convine  con  el  Sr. 
brigadier  Valdés  atacar  al  enemigo  en  todo  su  frente,  y  al  efecto  bajaron  lo8 
escuadrones  de  Cazadores  Montados,  tanto  para  entretener  los  batallones  del 
Rio  de  la  Plata  é  impedirles  que  toreasen  en  flanco  con  sus  fue^^os  al  batallón 
de  Jerona,  como  para  aprovechar  un  momento  oportuno:  el  mismo  Sr.  Valdés 
bajo  con  dos  compañías  de  Jerona  mandadas  por  el  2.  ^  comandante  don  Do- 
mingo Echezárraga:  el  Centro  también  lo  efectuó  por  su  frente  y  los  escua- 
drones de  dragones  de  Arequipa  y  3.  ®  de  dragones  de  la  Unien  a  las  ordenes 
de  sus  comandantes  don  Manuel  Horna  y  don  Francisco  Puyol  por  el  camino 
real,  quedando  en  reserva  el^  3  ®  de  granaderos  de  la  Guardia  al  mando  de  su 
jefe  don  José  Domingo  Vídart.  Los  valientes  Cazadores  Montados  conducidos 
por  su  digno  teniente  coronel  don  Feliciano  Asin  y  Gamarra,  comandante  del 
®  escuadrón  don  Francisco  Solé  y  supernumerario  don  Joaquín  Liia  mar- 
ckaroa  sobre  la  Lejion  Peruana,  y  apesar  del  terrible  fuego  que  sufrieron  de 
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«¿te  batallón  y  áe  \o9  dos  del  l^io  de  la  Plat»*,  varío*  de  r4tie?tros  braros»  dan- 
do la  mjerte,  murieron  entre  las  filas  enemigas:  GaKiarra .  llevado  de  su  valor 
llegó  á  ocupar  la  derecha  del  enemigo  cíitre  el  horroroso  fuego  qüe  haciaa 
•obre  él  y  murió  cubierto  de  gfloría,  quedando  coa  el  mando  del  cuerpo^ 
comandante  Solé. 

El  brigadier  Valdés  ataca  con  denuedo  al  Rio  de  la  Plata  al  mtsm« 
tiempo  que  otras  dos  compañías  de  Jrrona  enfilan  con  sus  fuegos  la  izquierda 
¿c  dichos  bahillones:  el  coronel  Ameilar  con  el  resto  de  Jerona  tubo  ordea 
de  forzar  y  forzó  la  posición  que  ocupaban  los  batallones  4  y  11.  en  cuya 
fuerte  ataque  tubo  este  bizarro  jefe  tres  caballos  sucesivamentes  muertos»  Du- 
rante esta  operación  mandé  al  coronel  don  Baldoniero  Espartero  que  con  el 
Centro,  batallón  do  su  mando,  atacase  la  derecha  de  la  Lejion  Peruana,  y  apesar 
de  no  haber  salido  aun  del  desfiladero  por  donde  marchaba  mas  que  dos  com- 
pañías con  el  acreditado  2.  ®  comandante  don  Felipe  Rivero,  el  arrojado  Espar* 
tero  marchó  al  enemigo:  sus  soldados  solo  una  descarga  hicieron  y  cargaron 
á.la  bayoaeta:  el  teniente  coronel  graduado  capitán  de  la  1.  «  compañfa  d« 
preferencia  don  José  Borbon,  cuyos  granaderos  habían  sido  en  gran  >arte  p^r 
lí^  manana  muertos  5  heridos  sostubo  ea  flanco  con  el  resto  de  ellos  el  ataque. 
En  el  mismo  momento  mandé  al  escuadrón  de  dragones  de  Arequipa  con- 
ducido por  su  esforzado  c©mandante  Horna  que  cargase  á  la  Lejion:  lo  efectua- 
ron tan  oportunamente  que  las  ianzu^  y  sables  de  nuestros  dragones  llegarott 
sobre  el  enemigo  al  tiempo  que  las  bajofietas  del  Centro  sembraban  en  sui 
filas  la  muerte  y  el  espanto  imitando  el  ejemplo  de  sus  dignos  jefes;  Espar- 
tero da  muerte  en  medio  del  batallón  enemigo  á  un  jefe  de  él,  cae  muerto  sit 
caballo,  y  recibe  casi  simultáneamente  tres  gloriosas  heridas.  La  derrota  com- 
pleta de  la  derecha  enemiga  contribuyo  en  estremo  á  la  victoria. 

El  ataque  del  intrépido  brigadier  Valdés,  en  el  que  fué  levemente  he- 
rido y  muertos  sucesivamente  dos  caballos  que  montaba,  tubo  el  mas  glorioso 
ecsito:  era  dirijido  por  un  jenerui  diestro,  y  ejecutado  por  un  jefe  (Eche- 
zSrraga)  y  tropas  valientes,  y  asi  el  Rio  de  la  Plata  tubo  que  abandonar  al 
valor  un  terreno  que  atacado  por  un  puñado  de  bravos  no  pudo  defender  ^ 
su  inmensa  superioridad  en  liúmero.  En  fin,  Escmo.  ?r,  dos  batallones  y  tres  es- 
cuadrones batieron  completamente  á  todo  el  ejército  LIBERTADOR  DEL  SUR. 
cuyas  tropas  huyeron  casi  á  un  mismo  tiempo  de  todos  los  puntos,  y  las  núes-  t 
tra-'  oc5jparon  sus  posiciones  cubiertas  de  muertos,  heridos  y  fusiles,  y  regada$ 
también  por  la  sangre  de  jefes,  oficiales  y  soldaíio*^  nacionales.  La  artillería  postu- 
bo  el  ataque  de  nuestras  tropa?,  haciendo  un  atertado  fuego  á  la<»  colunas  enemigas» 

Haría  á  V.  E.  mayor    recor^endncicn  del  di^ro  brigadier  Vr.ldés,  si 
BO  fuese  á  V.  E.  bien  manifiesto  su  estraordinario  mérito  en  esta  campana  donde 
han  brillado  á  porfía  su  intrepidez  y  pericia.  He  nombrado  ya  á  los  jefes,  los 
cuales  por  la  sencilla  n  srracion  de  ésta  gloriosa  victoria,  conocerá  V.  E.  han 
tenido  lina  heroica  eomportacion,  como  igualmente  los  Ss.  eñ- iales  y  tropas, 
de  sus  cuerpos;  y  solo  me  resta  espresar  á  V.  E.  el  meritn  que  rortraio  el  , 
coronal  jefe  de  E.  M.  de  esta  división  don  Andrés  García  Camba,  los  ofidaíes , 
arrefíKlog  al  E.  M.  y  ayudantes  de  ordene.^  del  Sr.  Valdés  coronel  don  Pf  . 
/ntonío  Rolando,  capitán  don  Domingo  Espíiíosa  y  teniente  don  José  Carr¡llo|^ 
ir  j  ííyudante  de  campo  teniente  coronel  don  Emnon  IVadai  y  el  jíyudante  de 
F.  M.  mi  secretario  don  Vicente  Garin  que  llegaron  conmigo,  y  comtinícaroa 
igualmeate  ^^e  aquellos,  Isui  ceam^isis  máQum  á  JU^  c^luuds  y  gu^mUas     !•  > 


P.mTE  EXELCAMPO  DE  H.IT  ILU  DE  MOqUEllUA. 

^  atacado,  hoy  á  ,a  un:.,..,     l:^:u,?:  v/.:  .íí:;:!;:  r,;;:"^:":^- 

•  do  quedar  «r*;rrrrt,./;6*rí,,rf„r  ¿a^w  UEDUCI ik)  A  LA  V '  M     r  ' 

■banderas  aruHmet.to,  c.j.s  de  R„err«  &.  telo  ,e  !>:,IIh  en  el  ^  i  .."o 

•tro  pf,der,  ó  dispersos  por  los  cerros  v  -.ron-ilp»     |.-|  ?        l'o,  en  Dijeí- 

.  do.  nj.,or  y  aigL«,  partidas  ^.xi:::^^.^,^;::::::!  ^--f;  -  '-'f^^- 

•s..  s|  Hf..c.mn.y,  bde  todos  los  ,rn.nie.  de  l„.giJrl....  rfe  l.N  'w.'.'l'r 

b.  ^,11...  en  las-.nmedircones  de  Moquehr..  Enero  2,       l;--3.  ú  1  1    ,1,  "    '  < 

■  Bñ'FALLÁ-'  BE  MOqUEnUJj. 

Esemo.  Sr.—E^  el  pnrt>  flfe  Lt  briüante  victoria  ile  Tor'ta  (iib.  n! 
manifestar  á  V.  K.  me  habin  .wJ.iantudó  á  las  tro !  ,e  „  "r  Ks Lsi  1 
de  V.  B.  conducía  de.de  e!  valle  de-  Huancayo;  estas  d.-nu  "s  de  ot'Z 

ardor  por  combatir,  Kicieron  en  las  dos  ÚHi,r,a=  o  n- d  .s,  atfa/-^an,io  los  "  ^ 
oe,,  tremt  i  iegiias,  y  eP  cansancio  que  em- corr^iíninníe  des  x  )  irc  i ¡,1  rV," 
nirse  a  *.,s  vaherrtes  coinpaSeros  ác  armas  ef  <ii a  20;    El  21  al  a.nnnerer 
t  f^P"»  .n«c.nnnlí,«  «e  p„*«ran  en  «.archa  en-  Erección  d .  Mon    hna- .1 
Sr.  br,s.ri,er  don  ierónino  Valdí-s  toai.-;  la  v'.¡n<;nardi,  ro.  I.s  b  ,ta  .on  s'de 

artuunu  S  e^os  seguían -ios  esnuadrones  1  =  y  2=  li  UitÍo;,  1=  v3  = 
do^granadero,  dfe  la  Ga  .rdía.  C.-.-lore.  iVíoaía,!o  ■  y  dra-joa.,  d;  Á/.n'.Va 
y  a  r.ta,2nard,a  los  batallones  do  Ca.tabria  y  Bnr^oí  man  I  .dos  por  ol^T'; 
br.;aberaon  J«:m  Anton.o  Mbnet.  Llegados  á  Ie»n«  y  mediad  Moqnchot 
^'t''"^'*-'  con  e¡  señor  brigadier  V'ddí.  para  reconocer  a!  enemigo-  e  L 
ocpaoa  una  pos.cion  estraordinanamente  fuerte;  su  der.cha  en  diré^ri'on  e 

^.~r.r'T'':  '"y'  '''^  ''^  f>rm«ba  .;„.de.flbdérode  ms^oí 
Ie?.H.  M¡  centro  cubierto  por  „n  profuad  ,  y  doble  barranco  tan  a^Hio  v  ecc--- 

uÜ  d^;Tn  ''V'"^''  daunapla.a  de  e«err,  por  iíX  . hU 

:  . '.Td-'  T'  T"*      J^^r»'  ««  ¡eí^  ««^«íío  ai -.  arado  creí;,  ino,. 
Íl    aií  ra^'  1;'»^?,,  .       fi.'T  prH.oneros):  la  i.qaicrda  encn.'.a  apoyaba  S 

M  á  í™"'  P0'ici¿n>en  en  e-íremo  fuente  ¿ 

«  »  tropas  qu»aofae«ea  «sp«n<>h«:Mims  como  á  esíus  oadu  arredra,  dudV 


6uc  la-  Tictom  tchdria  «lemprc  I"»'*  ^1  pabellón  nacional:  ssi  eí  qt  e  ip.erm* 
Xe£r  briWier  Valdés  q«¿  con  lo.  cierpo»  que  conducta  va«-«e  a  la  « 
¿Tn'.n-chc'.v.áo  por  terreno  cubierto  io  masque  íuese  dable  «  apouera.e  d« 
la.  Itor..  que  e.taban  en  dirección  de  la  derecha  enemiga.  Pa«.  pereonHiroea- 
e  á  di^poner  el  orden  de  marcha  de  his  den.a.  tropas  qne  forme  en  cua  ro 
colnna*  paralelas,  las  dos  de  k  derecha  de  cabalUna,  y  las  otras  dos  de  lo, 
laLüone  de  Cantabria  y  Burgos:  estas  al  c.rgo  del  d.gno  señor  brigadier  Me 
Íe  acompañado  de  su  a/udante  el  teniente  coronel  graduado  don  José  Bn/.uela. 

Marché  con  pausa  por  el  camino  real  dando  tiempo  al  movimiento  de 
ruestra  izquierda  y  llegando  á  tiro  de  canon  de  los  e»e™8»%^'»"'^/„f 
quierda  cubriendo  del  fuego  de  artilleria  las  cuatro  colunas  hasta  que  vi  qu« 
el  serior  Valdés  se  ocupaba  dé  las  alturas  que  se  han  indicado,  y  entonce, 
acompañándome  y  comunicando  siempre  mk  ordeMs  en  '«/'^«f  J<^¡^  f 
E  M  de  la  división  corone!  das  Andrés -García  Camba,  ayudantes  de  k..  W.  J. 
tenientes  coroneles  don  Miguel  de  Araoz,  don  Vicente  Garin  secretario  mío 
V  capitán  don  Luis  Raseti,  mis  ayudantes  de  campo  coronel  don  fablo  d* 
Echeverria,  tenientes  coroneles  don  Ramón  Nadal,  don  Manuel  Sanjuanena 
T  capiían  don  José  María  Cid,  me  dirijí  de  frente  al  centro  del  f>««"go- 
En  esía  mircha  fueron  vivamente  cañoneadas  las  colunas,  y  apesar  d«  iiaber 
dado  el  -€nemigo  buena  dirección  á  sus  faegos  nos  cansaron  estos  muy  poco 
¿año  y  Jos  Claros  que  abrían  eran  al  momento  cubiertos  por  nnasstF^a»  ta* 
serenafeomo  valientes:  nuestras  cuatro  piezas  fueron  colocadas  sobre  la  dere- 
cha V  .dispararon  muy  acertaáos  tiros  aunque  pocos  por  lo  vigoroso  del  ataque. 

'  '  VsUiés  á  cuva  inmediación  seguían  «us  ayudantes  de  ordenes  y^oticialei 
apresados  al  E.  M:  de  la  división  .de  sn  matido  coronel  don  Pedro  «ciando, 
capitaws  don  Domingo  Espinosa,  don  Tibnrcio  Ortega,  el  adicto  al  E.  M.  doo 
Franjeo  Maria  Valle  y  teniente  don  Josg  Carrillo,  quienes  ocuparon  d.g. 
Bumeníe  en  -so  deber  duraote  la  acción.  Produjo  su«  tropas  como  acürtumbra; 
y  no  'obstante  las  dificultades  del  terrcY,o  q,l^  los  enemigos  hicieron  defender 
primcramer,fe  por  una. compañía  de  cazadores  y  en  segwda  por  uo  tatallon, 
fodos  408  «bstSculos  desaparecieron  delante  de  jíuestros  bravos:  sostenido  d 
Centro  por  Jerona  y  mandado  por  su  coronel  Espartero  que  tanto  se  había 
diSguFdo  en  la  visoria  de  Toráta.  y  que  apesar  de  sus  heridas  q«««  tener, 
parte  en  la  de  Moqueíhua,  arroUÓ  sobre  la  marcha  la  compañía  y  ba Uiljou: 
S.  resistió  i  nuolos  soldado,  que  habiéndole  apoderado  f^'  f-A'^dero 
facilitaron  al  brigadier  Valdés  el  que  pudiese  formar  sobre  la  derecha  del 
eneS  en  caídas  al  Centro  y  jarona,  mandado  éste  por  el  v«hente  coro- 
nel Amelier^  el3.°escnadron  .!c  la  Union  condecido  por  su  arrojado  coman- 
dante .don  Francisco  Puyol  bajó  por  despeñaderos;  pero  ansioso  de  glona  coa 
ceWidaa  «stiíbo  reunido  á  los  dos  batallones.  En  este  instante  destaq.io  en 
guerrillas  aas  compañías  de  -cazadores  de  Burgos  j  Cantabria  que  pagaren  el 
barr  n  o  y  atacaron  de  frente  al  enemigo.  El  primer  escuadrón  de  la  Guardia 
marchó  al  trole  por  el  camino  real  guiado  por  su  digno  comatidaníe  don, 
Manuel  Fer^iandez  para  protejer  los  cazadores  y  atacar  la  infantería  que 
fpoSa  á  la  artillería  enemi¿:  el  valiente  l>atallon  de  Cantabria  mandado 
Tr^sí  bizarro  comandante  don  Antonio  T«r  y  ««ducido  por  el  esforzado., 
Sr  brigadier  Monet,  atravesó  al  paso  de  carga  los  dos  barrancos  para  atacar 
•1  centro  del  enemigo:  el  batallón  de  Burgos  marchó  fila  izquierda  de  Can-, 
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I.  «MM^Hiiron  de  la  ünion  mmalado*  ,.(,r  «u  iiitirHo  co.ond  don 

hauion  Uon.ex  de  Vedoj^a  p&«uron  los  b.rn.ncoi  p.ra  KCHte,.!-!-  el  l.^  e  r 

^  %     '    'l^  ^u'l/'*'"  ,,e  la  caballena  marché  detra.      C.nt  .bna. 

en  un  B^ismo  lu.íante  sufrió  el  en.mi^^o;  t.)áos  lo.  ¡nd.viduos  del  eirrn  o 
nacional  se  disputaban  é  p^rfi.  el  honor  de  ser  los  prun.rcs  en  lle^  a  a^ 
manos,  y  as,  la  bernrio.a  ¿.loria  no  pndo  «n  instnnU  mo.üarse  indea.a  El 
"2T  1      i*  "T  en  e.te  ataqne,cansus  tropas  arVolT. 

tud.  la  dered^a:  burgos  sosUe.e,  efectúa  y  participa  de   lai  glorL  de  I05 
^taquea;  Cantabria  (cu^o  comandante  tubo  también  su  caballo  muerto)  .unnue 
caen  muchos       sus   ohc.ales  y  soldado.,  despreciando  la  muerte,  de  ro  a 
lo.  dos  batallones  del  centro  del  enemigo:  el  l.  ^  de  granaderos  de  Ja  Guard  a 
írr[         ^^r^f^^  P]^^^       vida,  sigue  el  ejemplo  que  antes  de  morir' 
Ic  dio  este  valieftte,^  y  debajo  del  fue^o  de  la  metralla  carga  inf mteria  v 
caMlena  enemiga:  a  este  escuadrón  se  unió  el  3  <5  de  draí^ones  de  la  ünioQ 
J.  las  primeras  mitades  de  uno  y  otro  mandadas  por  los  capitanes  don  Antonia 
Aguado  y  don  Ju^to  ^  asquez,  tomaron  la  artillería  enemiga  añadiendo  nueboí 
iiiuiiíos  á  los  que  siempre  siguen  nuestra  caballeria:  lo«  escuadrones  1 
2.     de  la  ünion,  3.  o  de  la  Guardia,  Cazadores  y  Arequipa  .al  m.ndo  Jos 'tres 
Élumos  de  sus  dignts  jefes  don  José  Domingo  Vidart,  don  Francisco  Solé  v 
don  Manuel  Horna,  marchan  en  medio  del  peligro  como  en  una  parada-  tod^ 
tenor   tod^  es  espanto  en  los  contrarios:  huyen  de  un  campo  que  tan 
tatal  le*  ha  sido  y  los  laureles  que  creían  les  daria  su  número  y  posición. 
Jes  son  arrancados  y  ciñen  las  sienefi  de  nuestros  valientes.  Si^ruen  e<tos  el 
enemigo  fyjítu'o  que  en  un  total  deBorden  pasa  por  el  pueblo  de  Moquehua 
y  trata,  abandonando  artillería,  municiones,  caj.ns  de  guerra  y  todos  sus  fuciles 
de  buscar  una  guarida  en  la  espesura  de  las  vinas  y  bosques  que  llegan  des^ 
de  Moquehua  á  la  orilla  del  mar.  Los  escuadrones  I.  ©de  la  Guardia  y  3  «  dé- 
la Lnion  acuchillaron  en  la  «ntrada  del  pueblo  al  enemigo,  cuyo  desorden- 
hubieran  aumentado  Jos  <:uáíro  batallones  si  la  derrota  y  huida  no  hubiese  sido, 
tan  completa.  ET  brigadier  Monet  que  en  el  ataque  del  centro  enemi-o  di6 
tantas  pruebas  de  su  estraordinaiío  valor  y  tino  mrlitar,  qu«dó  sobre  Moquehua 
^on  iiurgos  y  Cantabria  para  hace-  prisioneros  y  reunir  los  despojos  del  enemigo 
k.\  brigidier  V  aldéi  siguió  por  el  camino  de  la  Rinconada  con  los  batnlIone¡ 
JftíW)a  V  Centro  y  ios  escuadrones  3  ^  de  dragones  de  la  Union-,  y  1  ®  de 
Ja  'Gaardia;  y  con  el  reFÍo  de  la  caballería  dando  la  vuelta  fuera  del  pueblo 
procuré  cortar-^la  retirada  de  la  caballería  enemiga,  lo  que  anesar  de  mar- 
char  siempre  á  galope  no  pude  conseguir;  y  como  vi  que  siguiendo  la  nue-^tra 
reunida  me  sena  muy  diñcil  darle  alcance,  destaqué  sobre  aquella  á  los  Ca- 
zadores  Montados  mandados  por  el  comandante  Solé:  se  me'teuirió  el  bri- 
gadier Valdés  con  el  3?  escuadrón  do  la  ünion  y  poco  después  viendo  la  ca- 
ballería e^emií^a  sobre  ella  los  Cazadores,  aprovechó  el  instante  qu^  e«t08 
pasaban  un  desfiladero  para  ^ar  inedia  vuelta  y  cargarlos;  pero  recibido*  por 
lioestros  soldados  pronto  se  volvieron  á  poner  en  huidü,  y  con  el  tiempo 
q;)e  perdieroB  en  el  alto,  yá  soló  los  mejores  in'Oí)tados  pudieron  escapar 
«lendo  los  demu»  acuchillados  ó  prisioneros:  de  modo  que  de  cerca  de  quiDÍen- 
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c  ton  hombres  de'  caballería  ko\o  bm  üeg^n.^o,  ciento  oel^enla  1  embarr^ríe. 

L;i  inf.interM  sufrió  una  pcrdid  i  horroros^y  pues  en  Teráta  tenían  fos  eiierni* 
m  is  de  cuatro  aiil  ochocientos  howibres,  y  me  consta  que  no  h^n  l!eg;^do 
¿  las  [>l  lyas  mil  de  tod:^s  ai  miS;  y  e*>to  ha  sido  porque  el  cansancio  de*  nuea- 
ti'Oá  SülJiuJo!!  y  cabuilos  no  me  pernriitió  seguir  el  día  21  á  Ylo. 

£i  resultado  de  tan  brillante  victorii+,  Escm^.  S-r.  ha  sido  quedir  en 
nuestro  poder  tres  pie;í'<\si  de  artiüeriai  nnic  que  ecsi^ti  m  el  21,  cantfiddd  de 
municiones,  to  las  las  cajas  de  guerra,  vn  i-  bandera  la  soUisque  se  hal}6  en  la 
acción  y  era  la  jenerai  del  ejí^rcito,  porción  de  caFabinas,  sables,,  lanzas  y 
crd)allerias,  sobre  tres  mil  fusile?,  el  Garrapo  *embradu  de  cadáveres:  se  han 
recojido  como  njil  prisioneros-y  machos?  heridos,  inclusos  en  los  primeros  unos 
sesenta  oficiales;  y  es  tal  su  perdida  que  por  todas  las  direcciones  de  bis  que» 
bradas  de  la  sierra  y  arenales  se  v^an  encontrando  dispersos  desarmades, 

Y  por  ultimo  destruidn  conipletameRte  Id  espedicion  que  tanto  décanfíi* 
ban  los  enemigos  con  el  impropia^,  pero  pomposo  nombre  de  ejército  libertador 
del  Sur  en  la  que  fóudabaa  ios. -^itMe^tros  designios  dé  apoderarse  délas  pro- 
vincias del  alto  Perú  y  sepultarías  en  las  mi.*mas  miserias  y  estado  deplora- 
ble que  esperimentan  los  pueblos  que  aun  jimea  b^jo  el  iiplíntco  yu^o.  da 
tina  horda  de  parricidas  del  suelo  en  que  nacieron,  y  dél  cuar  los  soldados 
«acionales  bien  pronto  los  h^^rán  desipareoer,  logrando  Ter  cofoaados  suf^ 
trabajos  y  fatigas  con  volver  al  Perú  la  paz  y  l^^i  tpíuiquilidad: 

Solo  disminuye,  Escma*  Sr.  el  gozo  de  tan  repetidos  triunfós  la  per» 
óida  en  las  dos  jornadas  del  19  y  21  de  15')  compníieros  de  armas  que  glo- 
riosamente han  miiertí)  en  el  campo  del"  hoíior,  y  de  unes,  250  herido?  cuyas  ho- 
Jftoriticas  cicatrices  atestiguarán  fueron  dt^los  ver.cedoí-e?  dé  Toráta  y  Moquehua. 

ile  hecho  mención  de  los  S«.  jenerdes  da  división,  de  los  jef^s  dt  los 
eaerpos,  oticiales  de  E.  M;  y  ayudantes  de  campo,  y  «eria  hacer  un  agravio  el 
pi>rticuUzar  á  ninguno,  pues,  Escmo.  Sr.  en  todos^  I-^s  inorvidnos  del  ejercito  d© 
cperacione»!  brillo  el  mas  invicto  valor:  to  lo^  di^^tinguieron  -  da  un  modo, 
tan  heroico  que  su  fam  i  p  isará  á  l  i  po^t  m i  1 1 1.  -Dios  g  jarde  á  V.  E-  mu- 
chos ados.   Cuartel  jenerai  en  Moquehiii  2-2  d  i   Enero  de  1823  Escmo.  Sr,. 

yjKsé  Car»ier¿ÍG.~j¿¿iaio,  ¿r.  D.  Joátí  de.  ia  Vertía  vi  rey  y  cujpit^a  j  ead^al  del  Férá:¿. 


